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420 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Ofrenda filial 
El día r I de Julio, por invitación del Ilustrísimo Se­

ñor .Arzobispo, los colegios católic'os de Bogotá comulga­
ron en la Catedral, en honor de Nuestra Señora del Car­
men. Dijo la misa el señor Rector del Colegio del Rosario, 
y se acercaron á recibir á Jesús sacramentado mil trescien­
tos jóvenes, esperanza de la patria, ornamento de la socie­
dad, porción escogida de la grey cristiana. 

A la una de la tarde, todos los colegios estaban col­
mando; en apretada falange, las tres amplísimas naves de 
1a basílica. Cada instituto puso á los pies de la Virgen una 
hermosa corona de flores naturales, y un alumno presentó 
en nombre de sus compañeros, la fresca y perfumada ofren­
da. El Colegio del Rosario fue representado por el señor co­
legial bachiller don José Antonio Montal vo, quien dedicó la 
corona de azalea� y magnolias blancas, en estos t�rminos : 

¡ Dios te salve, María, llena eres de gracia! 
Te ofrece.mos mis hermanos y yo, una guirnalila de flores, y 

otra de oraciones fervorosas, 
Son los presentes de un amor humilde y de una fe de niños. 
Acéptalos de mis manos y de mis labios, Señora del Car­

men, porque yo entre todos te quiero más: 
Tú eres la Virgen de mi madre, la del cariño familiar, la 

del dulce recuerdo de mi primera comunión ! 
Tus miradas, Santísima Virgen, sean caridad en nuestros co­

razones, y luz en nuestras conciencias. 
Y,.tu nombre santo, que es bandera de nuestra casa, sea 

también su escudo de protección. 
¡ Dígnate bendecirnos, Madre de Dios, y ruéga por nosotros 

los pecadores ! 
Terminada la tierna ceremonia, el R. P. Luis Muñoz, 

de la Compañía de Jesús, dirigió la palabra al inmenso ju­
venil concurso, en hervorosa y fresca elocuencia, más del 
alma que de los labios. La fiesta terminó con la bendición 
del Santísimo Sacramento. 

La Virgen Santísima salvará á la juventud, salvará á 

Colombia. 
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Ficciones y realidades 

(Continúa) 

A los últimos exámenes que Maruja y sus hermanos 
presentaron, y que servían de final á los estudios que el 
programa prescribía, asistieron don Aniceto, doña Teresa 
y Jeromo, galantemente invitados p')r don Benito. No en­
tra nuestra pluma á describir el salón de actos del conven­
to. Sería para mucho decir los toques de gracia y de arte 
con que las monjas habían sabido embellecerlo. Diremos 
sólo, y por lo que hace á nuestro asunto, que Maruja en 
aquel día estuvo feliz y encantadora; que despertó vivas 
simpatías en todo el concurso, y que en el examen llevó 
nutridos aplauswi por lo sencillo y correcto de los modalei 
y lo preciso de las respuestas. 

Jeromo, que presenciaba el triunfo, se sentía enajena­
do. El amor estalló en su pecho. Amaba á Maruja. Y aho­
ra en el pueblo podía darse del todo á alimentar el fuego 
que le prendía el corazón. Los miramientos y atenciones 
que tenía con ella, y que aparecían harto diferentes de los 
que estila la amistad, hicieron que las gentes que asistían 
á las reuniones se d ieran cuenta de la pasión que le agita­
ba. Jeromo, que era despreocupado y parlero además, cuan­
do hablaba con Maruja perdía la locuacidad y se sentía 
como cohibido por fuerza extraña. 

Era preciso decirle que la amaba, pero siempre que lo 
intentaba le escaseaba el ánimo, y de espera en espera pa­
saba el tiempo. Al fin un día la ocasión se presentó halaga­
dora. 

Jeromo la aprovechó, y con voz azorada é insP,gura le 
declaró su amor. Maruja, turbada por lo que oía, sintió 
que el carmín le prendía el rostro; bajó los ojos; en so 




